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Fábrica de Superfos-
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Químicos 
G u a n o c o n f e c c i o n a d o m a r -
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co. S u p e r f o s f a t o de C a l y de 
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¿Queréis ahorrar tiempo y dinero en vuestras faenas 
agrícolas? No comprar ninguna máquina sin antes 
consu l ta r con L a Federación Turo lense 
que tiene un inmenso surtido de 
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E x c e l e n t e abono a z o a d o de cobertera, 
d e e f e c t o s m u y r á p i d o s , c o n t e n i e n d o 
15-16 % de N I T R Ó G E N O 
y un 280/o de C A L 
(Correspondiente a un 50° / , de Carbonato de Cal) 
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Organo de la F - T . S . A .C¡ 
Precios de suscripción 
3 p e s e t a s año 
mo mi M i \ 13 de iril de 1933 
Legislacién a g r a r i a 
El proyecto de bey de arrendamientos de 
fincas rústicas 
Las características más sa-
lientes del Proyecto de Ley de 
Arrendamiento de fincas Rústi-
cas son las siguientes: 
Asegura al arrendatario la 
duración délos contratos por 
seis años prorrogables indefini-
damente, lo que hará que el in-
terés en el mejoramiento de la 
producción por parte del arren-
datario se equipare al dueño de 
la finca para lo cual se estable-
ce el plazo mínimo sin más lími-
tes que el derecho que se conce-
de al propietario para rescatar 
el precio con el fin de cultivarlo 
directamente, el propietario o 
Para emplearlo enconstruccion 
de edificios. 
Se confiere al arrendatario d 
derecho de llegar a adquirir la 
Propiedad de la finca por medio 
de un censo reservativo a favor 
del propietario. Para esta trans-
formación se necesitará que haya 
transcurrido el plazo de veinte 
años de arriendo ininterrumpido 
por parte del mismo arrendata-
rio. • 
E l arrendatario puede romper 
este plazo encargándose del cul-
tivo directo de la finca arrenda-
da. 
Se concede al arrendatario el 
derecho de retracto en todos 
aquellos casos de enagenación 
contractual oneresa de las fin-
cas arrendadas. 
Para evitarlos perjüiéioS que 
ello irrogaría establece el dere-
cho de tanteo. 
Una de las innovaciones fun-
damentales introducidas en este 
proyecto de^Ley es la regulación 
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de las ventas y la aplicación de 
la tasa mínima de las rentas. 
Otra de las innovaciones es la 
revisión de los contratos cuando 
por procedimientos jurídicos 
aumenten o disminuyan las ren-
tas. 
También regula la Ley el abo-
no de las mejoras introducidas 
en las fincas por los arrendata-
rios. 
Se evitan los deshaucios por 
falta de pago cuando el arren-
datario deposita en el plazo de 
ocho días a partir de su notifica-
ción el importe de las rentas en 
descubierto y las costas. 
También se regulan en esta 
Ley los arrendamientos colecti-
vos. 
En cuanto al contrato de 
aparcería carente hasta ahora 
de regulación legal, se detalla 
en la Ley la forma de hacer el 
cómputo de aparceros y propie-
tarios. 
La jurisdicción en materia de 
arrendamientos de fincas rústi-
cas será en determinados casos 
de los jurados mixtos de la pro-
piedad rústica. 
E l actual registro de arrenda-
mientos se constituye en este 
proyecto de Ley por un registro 
jurídico, c u y o s asientos son 
constitutivos y declarativos del 
derecho arrendatario. 
En cuanto al régimen transí-
torio para aplicar la Ley se coc-
sideran sometidos a ellas k 
arrendamientos que figuren \ u 
criptos en los registros de fe 
propiedad, aquellas en que coin. 
cida arrendatario y arrendado! 
y los que sean solicitados por e! 
arrendatario. 
Para facilitar la conversiór 
de los colonos en propietarios 
se declara totalmente exentasà ( 
toda clase de impuestos y coc b 
derecho a la rebaja de un cin ci 
cuenta por ciento en los honora d 
rios de notarios y registradores, n 
las enajenaciones que los proj 
pietarios realicen en favor à a 
sus arrendatarios en el plazo i C) 
un año a partir de la publicacióí m 
de esta Ley. 
* * * |Q 
La Gaceta del 8 del corricnlí be 
publica una orden de Agricultiij 
ra disponiendo que hasta (p -
queden reorganizadas las 0 q] 
maras Oficiales agrícolas * eí 
prorroguen por dozavas parte1 cj 
de sus actuales presupuesto5 m 
También publica la Gaceta c d( 
ayer un decreto del Ministerio¿ 
Agricultura relativo a las dent ia 
cias que se presentan por ocii pc 
ción de fincas comprendidas^ A 
la base 5.* de la Ley de Refói 
Agraria que no sean declarao2 jn 
por sus propirtorios dentro p Qu 
plazo de treinta UídS que^J s. 
concede y así mismo los 
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1.a Exposición nacional de Cnnicultura e indus-
trias derivadas 
Organizada por la Asociación de Cunicul" 
tores de España, que se celebrará en su do-
micilio social; Avenida de Galán. 58: Cara-
banchel Bajo (Madrid), del 20 al 26 de Mayo 
de 1933. 
R e g l a m e n t o d e l a expos ic ión 
Artículo 1.a La 1.° Exposición Nacional de 
Cunicultura e lndus}rias derivadas se cele-
brará en la Avenida de 6alán 58. Caraban-
chel Bajo, (Madrid), inaugurándose el día 20 
de Mayo y clausurándose el 28 del mismo 
mes, 
Art. 2 ° Podrán tomar parle en el certa 
men cuantos deseen exhibir conejos vivos, 
corderos karakul, y otros animales salvajes 
explotados por su piel; material, alimentos y 
medicamentos; publicaciones; pieles al na-
tural, curtidas y confeccionadas, más todo 
aquello que autorice el Comité ejecutivo en 
lo referente a Avicultura, Apicultura, Colom-
bofilia, etc.,. y su material correspondiente* 
Art. 3.° La inscripción deberá ser hecha 
que por rctroactividad de la Ley 
estén comprendidos en la situa-
ción jurídica creada voluntaria-
mente a partir del 14 de Abril 
de 1932. 
Los denunciantes percibirán 
la mitad de las multas que im-
ponga al Instituto de Reforma 
Agraria. 
Contra las resoluciones del 
Instituto pueden presentarse re-
cursos en el plazo de veinte días 
siguientes a su notificación. 
antes del mes d t Mayo en las oficinas de la 
Asociación de Cunicultores de España, a 
cuyo, fin se llenarán los impresos que la 
misma Asociación facilitará, previo pago de 
los derechos de inscripción. Desde el día de 
la fecha, la Asociación contestará las con-
sultas que se le dirijan. 
Art. 4.° Los gastos de alojamiento, ser-
vicio, alimentación y transporte correrán a 
cargo de la Asociación; por este servicio ca-
da expositor abonará 3 pesetas por cabeza 
en inscripción individual; y 15 pesetas por 
cada lote de seis animales, los que figurarán 
juntos; el terreno para 5tand se abonará a 
razón de 15 pesetas por metro cuadrado. Los 
adheridos a la Asociación difrutarán de un 
50 por 100 de descuento, 
ñr\. 5,° Los animales deberán encon-
trarse en el domicilio de la Asociación la vís-
pera de la Inauguración del certamen, antes 
de las tres de la tarde y ser retirados ai si-
guiente día de su clausura. 
Art. 6.° Las recompensas, a juicio del ju . 
rado competente, consistirán en Diplomas 
correspondientes a los premios I.0. 2.° y 3.° 
accésit por cada raza expuesta, objetos de arte 
y premios en metálico a cuyo fin se destina 
el 25 por 100 de los beneficios obtenidos 
en la Exposición. 
Art. 7.° Los animales expuestos podran 
ser vendidos a los precios que su dueño de-
termine. Uno de los días del certamen se 
procederá a sacara publicajsubasta los ejem-
plares expuestos, previa confomidad del 
dueño de los mismos y a los mínimos pre-
cios señalados por cada expositor. De todas 
las ventas, la Exposición se reservára el 10 
por 100 de lo recaudado. Toda venta efectu-
ada sin intervención de la Exposición, se 
considerará nula. 
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Consmeraciones ecerca Je le primavera 
La primavera, es época en que 
todo el reino vegetal despierta 
a una nueva vida. Bastante ha 
privado ya el invierno el des-
arrollo de nuestros cultivos de 
cereales y por tanto es preciso 
cuidarse de poner oportunamen-
te un vigorizador a disposición 
de las plantas. 
En todas las explotaciones 
agrícolas hay ya prontas deter-
minadas cantidades de abono 
nitrogenado-nítrico p a r a em-
plearlo como abono de cober-
tera. 
Entre los diversos abonos ni-
Art. 8 o Durante la exposición se darán 
conferencias y fiestas en el local el deer. 
tamen así como se celebrarán las juntas 
Generales de la Asociación y de la Coopera-
tiva. 
Art. 9.° La interpretación del presente 
reglamento correrá a cargo de los Presidentes 
de Sección y del Comisario de la Exposi-
ción. 
P r o g r a m a d e l a Exposic ión 
Dia 20, Inauguración oficial, 
Dia 21. Junta general de la Asociación 
de Cunicultores de España. 
Dia 22 Junta general de la Coperativa 
flgro pecuaria, 
Dia 23. Conferencia sobre Cunicultura. 
Dia 24. Distribución de premios 
Dia 25. 2.a Conferencia. 
Dia 26. Subasta de los ejemplares pre-
miados. 
Dia 2d. Clausura de la Exposición, 
trogenados-nítricos que los 
agricultores saben apreciar cita-
remos el «nitrato de cal» cuyo 
empleo como abono de coberte-
ra en nuestros cultivos de cerea-
les se lia generalizado. La rápi-
da propagación del nitrato de 
cal debe atribuirse a que este 
abono contribuye al mismo tiem-
po a mejorar las condiciones 
del suelo. Si la tierra se empo-
brece en cal ello significa que 
tampoco pueden ser completa-
mente aprovechadas por las 
plantas las demás materias ferti-
lizantes. Por esta razón el nitra-
to decaí ha dado sobre todo 
excelentes resultados en los 
suelos pobres en cal. Sin em-
bargo, hay que hacer constar 
que aún en los suelos muy cal-
cáreos el nitrógeno del nitrato 
de cal no pierde en lo más míni-
mo su eficacia. 
E l nitrato de cal no requiere 
ninguna preparación previa 
pues su nitrógeno es directa-
mente asimilable por las plantas. 
Es por este motivo que el nitra-
to de cal no falla nunca en la 
primavera. Como que gracias a 
su estructura es fácil de espart 
queda asegurada su buena re-
partición por el suelo. Por m 
que esté el cereal en nitrógenj 
el nitrato de cal siempre cuD^  
sus necesidades en este elentf 
to fertilizante. 
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En el caso de que durante el 
otoño la fertilización del suelo 
con abono de cabecera se haya 
efectuado incompletamente y el 
cereal haya medrado, bien o mal, 
durante el invierno, esta cir-
cunstancia queda especialmente 
de manifiesto en la primavera, 
época crítica. Recordaremos a 
este propósito que en esta época 
el trigo ha cubierto ya el setenta 
por ciento de sus necesidades en 
nitrógeno total, razón por la 
cual es incondicionalmente pre-
ciso suministrar en su época 
crítica a este cereal nitrógeno 
de efectos rápidos. 
Con el nitrato de cal se abo-
na al mismo tiempo con cal y 
con nitrógeno. La Cal mejora la 
estructura del suelo, pues es-
ponja la tierra y en su conse-
cuencia ésta queda protegida 
contra la desecación y mejor 
aireada al tiempo que se estimu-
la la vida bacteriana. E l nitró-
geno está contenido en la forma 
más perfecta y pura imaginable 
y su acción segura y rápida da 
al cereal una vitalidad muy 
grande que le permite llegar lo-
zano y vigoroso a los meses 
estivales. 
JUAN GIMENEZ BAYO 
ABOGADO 
Ainsas, 6 T e r u e l 
El beso de Judas 
—Por aquí debe de. ser. 
—¿Estás seguro? 
— 5 í . les he visto marchar al Huerto de 
las Olivas. 
—|Está la noche tan obscuraj 
—.Silencio, que pudieran frustrarse nues-
tros planes. 
—¿9a sólo? 
—No. lleva consigo a sus discípulos, 
—V ¿cómo le conoceremos? 
Aquel a quien yo besare, él es: esto del 
beso no le llamará la atención, porque es 
costumbre entre nosotros. 
—¿V si intentaran defenderle? 
—¿Acaso tenéis miedo? 
—Nada de eso, pero conviene^ ir dispues-
to a todos. 
—Tengo la completa seguridad de que él 
ni se defenderá ni dejará que le defiendan. 
Ahora, mucho silencio, pues sería lamenta-
ble que se nos escapase teniéndole ya en 
nuestras manos.,. 
—¿\?éis aquel grupo?, alli está. Dejadme 
obrar y estad atentos, no vayáis a confundir-
le. Acercaos poco a poco en pos de mí... 
Judas ha puesto en sus labios lo sonrisa 
de los traidores, ha desplegado sus brazos y 
estrecha ya contra su pecho a su Maestro. 
El bondadosísimo Jesús se contenta con 
decirle: 
—Judas, ¿así entregas al Hijo de Dios? 
Hay un momento de pausa que aprove-
chan los judíos para apoderarse del Maes-
tro. Pasados breves instantes, en el Huerto 
no queda sino un hombre sólo, que al pare-
cer no tiene prisa en abandonarle. 
De pie. caídos los brazos y cruzadas sus 
manos; inclinada la cabeza, como oprimida 
por una pesadumbre infinita; contraído el 
semblante y fiera la "mirada, quiere huir, y 
una fuerza invisible sujeta sus pies contra el 
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suelo; las sombras que le rodean, le opri-
men, cual si quisieran aniquilarle: busca la 
luz. y la luz está muy lejos Je sus ojos; da 
voces que se pierden en la Inmensidad; cie-
tra sus párpados por no asustarse de sí mis-
mo, y entonces se presenta ante su alma un 
espíritu rodeado de una luz sulfúrea que le 
dice: 
—¿Qué quieres Judas?—Nada. 
—¿Por qué te afliges?—No lo sé, 
—¿Quién te ha puesto en ese estado?--
Un beso. 
—¿Qué te han dado¿—No, que di. 
—¿A quién?—ñ Dios. 
- No temas yo te lo volveré—Déjame, 
—No. quiero besarte,—jJamásl 
—Toma.—[Horror! 
—Toma otro.—¡Basta! 
—Otro,,, y otro... y ciento. 
Judas lleva la frente abrasada; aun oye 
el espíritu que le dice; 
¿Qué vas a hacer ahora?—TRorir. 
¿Cómo?—De cualquier modo, 
—¿f\si7—ñsi. 
Judas siente que le oprimen la garganls, 
Echa espuma sanguinolenta por la, boca, en-
vuelta en bramidos diabólicos. De repente 
exclama: 
—¡¡Basta!! Ç cae desplomado al suelo, 
El espíritu le deja, y Judas despierta y 
abandona aquellos lugares solitarios. 
Judas encuentra en su camino a un hom-
bre cubierto con una sábana blanca, y que 
huye también del furor dé los judíos. Este 
hombre va diciendo con voz sorda y entre-
cortada: 
—{Maldito sea mil veces el que!... 
Judas le corta la frase, diciendo: ¿Quién 
ha de ser maldito, el del beso?—5í el del 
beso. 
- ¿ P o r qué?—Porque no hay para él 
perdón. 
—¿V si se arrepienie?—Es tarde. 
y ambos se separan lanzando al aire este 
grito: ¡Maldito, maldito! 
Judas cruza las calles y plazas de Jeruja. 
léri; ¿Adónde va? A ninguna parte y a t0(]ls 
Busca el aire que falta a su pecho fatigado 
Recoge todos los sonidos que llevi el \>jtóv 
to, y escucha en todas las puertas que en-
cuentra al paso. Detiénese ante un ventana, 
próximo al suelo, apoya su cabeza contra el' 
muro y escucha el rumor de una conversa-
ción misteriosa, que varios hombres sostienen 
en el interior del edificio: Lo que Judas oyi 
es lo siguiente: 
—Esta misma noche había cenado con 
sus discípulos. 
---¿Estás seguro?—Seguro, y aun me 
han dicho que indicó al traidor que le había 
de vender. 
- ¿Pero ha sido vendido? Claro está, 
—•¿y quién ha sido ehraidor?—Uno dt 
sus discípulos. 
—¿Acaso Jusdas?—El mismo. 
-¡Desgraciado!, h codicia ha debido 
perder a ese hombre maldito, • 
—Efectivamente: treinta miserables mO' 
nedas de plata han sido el precio de su trai-
ción. Pero es más horrible tedavía la con-
signa que ha dado a los enemigos para que 
le conociesen. 
¿Pues qué consigna ha sido?—ün 
beso. 
—•¿Un beso?—Un beso. 
Judas retrocede espantado y cree que es 
la casa la que huye negándole su apo^ 
Las monedas de plata abrasan su mano, 
multitud de espíritus inmundos le rodean? 
se acercan y besan su frente, su boca. W 
mejillas y su garganta. 
Acosado por todas partes y no vie^0 
más que enemigos hasta en las piedras <\M 
huella con sus pies, se dirige al templo. »• 
bla con los sacerdotes; a quienes hace en-
trega de las monedas recibidas. ^toS 
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tratan como se trata a los traidores. Judas 
cree haber satisfecho a la Justicia divina, y 
huyendo del templo, cuyas paredes amena-
zan desplomarse sobre el traidor, y de la 
ciudad, cuyos moradores le parecen conju-
rados contra él. sale al campo en busca de 
la paz perdida. Pero allí también le sigue el 
espíritu del mal, Judas, cansado, se sienta 
y al poco rato queda profundamente dormi-
do. El espíritu del mal se acerca al oído 
para decirle; <> 
—¿Qué has hecho, infame? ¡El dulcísi-
mó Jesús en manos de sus enemigos! El 
cielo y la tierra maldicen tu nombre, porque 
ta tierra y el citlo hechura son de sus ma-
nos. La sangre del Justo caerá gota a gota, 
con el p«so de una maldición eterna, sobre 
tu frente. Has de saber que estas 30 mone-
das que acabas de arrojar en el templo, no 
han de impedir la muerte de tu maestro. No 
merecía su bondad, tan infame correspon-
dencia por su parte. Por lo demás, no creo 
que Jesús esté dispuesto a concederte su 
perdón que tú no debes recabar. De hoy en 
adelante, sin Dios, sin altar y sin patria, mar-
charás errabundo por la tierra, diciendo a 
los montes que caigan sobre tí y a los colla-
dos que te sepulten en el abismo de sus 
entrañas, Al renegar de tu Dios, todas las 
criaturas han renegado de tí. No tendrás ni 
aun el consuelo de llorar, porque los ojos 
del impío son áridos y secos como las llanu-
ras del desierto. La sangre de Cristo abrasa-
rá tu frente, y la sombra de tu pecado te 
perseguirá durante el día y turbará tu sueño 
con terroríficas visiones, 
—Nada de esto sucederá, dijo Judas, des-
pertando de tan horrible pesadilla: nada de 
eso sucederá, porque me sobra decisión pa-
ra privarme de la existencia antes que pasar 
por tan humillante estado. V levantándose 
comenzó a correr huyendo de sí mismo,.. 
En esto había llegado la hora de nona; 
les ángeles de paz. l lorando inconsolables, 
iban apagando una a una todas la santorchas 
del firmamento; el sol en lugar de rayos, pa-
recía arrojar sombras sobre la montaña del 
Qólgota para cubrir la desnudez del Hijo de 
Dios; la luna había arrojado su toca blanca 
para vestirse con otra de tintes amorataos: 
resquebrajábanse los peñascos, y el universo 
todo padecía un desmayo general. Hundían-
se los montes hasta los abismos y levantá-
banse los valles hasta las nubes. 
Judas había llegado en su carrera hasta 
una colina, desde donde se descubría la 
cumbre del Calvario. Entonces, dicen, que 
exclamó de esta manera; 
«El sol retira sus rayos'por no iluminar 
mi deshonra; las aves suspenden sus cantos 
por no festejar mi crimen; la tierra tiembla 
por no poder soportar sobre sus espaldas a 
un crimïïial; el universo se conjura contra 
mí y aquella Cruz que se levanta entre som-
bras me acaba de condenar en última apela-
ción, ya lo entiendo, ya lo entiendo. Estoy 
de más en el mundo. Una mano de hierro 
me empuja hacia el abismo cuyas sombras 
invoco y cuyos horrores llamo, Venga para 
mi alma esa tierra tenebrosa cubierta con 
sombras de muerte, y adiós para siempre, 
criaturas todas. En mis últimos momentos 
no tengo para vosotras más que una maldi-
ción, ¡Maldito sea el día en que mis ojos se 
abrieron por primera vez a la luz del día! 
¡Malditos los pechos que me alimentaron y 
maldita mi alma por toda la eternibadl» 
y como poseído del vértigo diabólico, 
añadió,—No, no quiero el perdón: tan lejos 
estás, ¡oh Cristoj'de concedérmelo, como yo 
de pedírtelo. Espíritus infernales, a vuestras 
manos confío mis destinos. 
Al mismo tiempo Jesús decía, dirigiéndo. 
se a su Eterno Padre; En tus manos 5eñor, 
encomiendo mi espíritu. 
Judas vio en sus manos una cuerda sin 
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CONSEJOS UTILES 
[ 0 1 i É i I f D l R l iS M È 
Cualquier herida ocasionada 
a un árbol constituye un peligro 
a su vitalidad; representa en 
todos los casos una puerta 
abierta a los numerosos orga-
nismos destructores que pueden 
invadirlos. 
Un medio eficaz de promover 
la cicatrización de las heridas y 
lograr la conservación de la ma-
dera que aquéllas dejan al des-
cubierto consiste en untar las 
heridas, tan pronto como han 
sido producidas, con unaidisolu-
ción de bicromato de cobre, la 
que se prepara mezclando una 
solución caliente de bicromato 
de potasio o de sodio al 6 por 
100 con otra de sulfato de cobre 
en igual dosis. Las sustancias 
albuminoideas de las células 
saber quien se la daba. La ató después a un 
árbol, rodeóla a su garganta y quedó sus-
pendido en el aire, Aun sintieron sus labios 
tremebundos el último beso que le volvió 
Lucifer, al cual Judas no pudo contestar más 
que con una mueca infernal. 
El Dulcísimo Cordero terminaba su mi-
sión sobre la tierra, exclamando: «Consum-
matum est. 
descubiertas, coaguladas o in-
movilizadas por los bicromatos 
aumentan la acción preservado-
ra de cobre 
Operados los frutales en la 
forma descrita, después de ha-
ber sido sometidos al mismo, 
evolucionan normalmente y ci-
catrizan sus ^cridas. 
Tanto para preparar como 
para manipular y conservar las 
soluciones preservadóras deben 
emplearse recipientes de made-
ra, vidrio ò tierra cocida y bar-
nizada, de ningún modo meta-
les. Se aplican las disoluciones 
con pincel. 
También es recomendable le 
siguiente fórmula fácil de prepa-
rar y que deberá aplicarse en 
caliente, sirviéndose de una bro-
cha: 
Pez blanca, 500 gramos; pez 
negra, 120: cera amarilla, 100: 
sebo, 60 gramos. 
Un remedio eficaz 
Para librarse de los estragos 
que ocasiona el pedrisco en las 
cosechas, nada más eficaz que, 
asegurándolas en la IHirtM3 
E s p a ñ o l a de S e g u r o s 
A g r o p e c u a r i o s ! por una 
módica prima podéis prevenir 
vuestras cosechas contra este 
riesgo. 
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I Tiempos de actualidad 
Los s o c i a l i s t a s : g r i t a n c o m o e n e r -
gúmenos c o n t r a l os p a t r o n o s y l o s 
r icos p e r o l l e v a n c o m o f i n q u e t o d o s , 
abso lu tamen te t o d o s l os o b r e r o s t e n 
qan e l p e o r a m o , u n a m o p o d e r o s o 
s in ne rv i os y s i n c o r a z ó n q u e es e l 
Es tado. Es te * m o p a g a so l o a l q u e 
qu iere y l o q u e l e v i e n e en g a n a , 
Los s o c i a l i s t a s : v a n d e r e c h o s a 
des t ru i r l a p r o p i e d a d p r i v a d a p o r q u e 
, detestan a l a f a m i l i a . 
Los s o c i a l i s t a s : r e n i e g a n de l a P e -
l ig ión y de las t r a d i c i o n e s q u e s o n 
la esencia, e l c o n s u e l o , l a a l e g r í a y 
la esperanza d e l p u e b l o . P a r a e l l o s 
no t iene v a l o r m á s q u e l o q u e 
se ap rec ia c o n l os s e n t i d o s , c o m o 
pud ie ra h a c e r l o c u a l q u i e r a n i m a l . 
¡Pobre o b r e r o } C a r o es e l p r e c i o 
de ven ta jas q u e le d a n . S i q u i e r e q u e 
I le ayuden t i ene que e n v i l e c e r s e . 
Los católicos: 720 v a m o s c o n t r a e l 
capi ta l p o r q u e s a b e m o s q u e p o r f u e z a 
t iene que e x i s t i r . L o q u e s i v a m o s es 
con t ra los p a t r o n o s q u e n o t r a t a n a 
los o b r e r o s c o m o p o r s u d i g n i d a d d e 
hombres se m e r e c e n . ¡ D e c i m o s q u e e l 
ob re ro es h i j o de D i o s y h e r m a n o 
p o r t an to d e l p a t r o n o y q u é es tá m u y 
p o r enc ima de t odos l os a n i m a l e s de 
la C r e a c i ó n ! 
Los católicos: d e f e n d e m o s a t o d o 
t rance l a p r o p i e d a d p r i v a d a p o r q u e 
asp i ramos a q u e t o d o s l o s o b r e r o s 
tengan a l g o q u e sea s u y o y de s u 
f a m i l i a . S a b e m o s q u e l a m u j e r , l o s 
padres y l os h i j o s s o n p e d a z o s de 
corazón de l o b r e r o e s p a ñ o l . Q u e r e -
mos que se a h o g u e e l v i c i o y q u e 
se sa lven los goces p u r o s d e l h o g a r . 
L e c t u r a s d e l h o g a r 
Una mirada del Cru-
cificado 
¡Quince años! La mirada de fuego, los la-
bios ardientes, la risa burlona, el cuerpo 
fuerte y bronceado, el cabello ralo, con solo 
dos grandes mechones encima de las ore-
jas, según la moda seguida en Jerusalén 
para los adolescentes; tal era ¿éptirno, hijo 
de Josué y de Miriaur. 
Mal visto por todos, temido, detestado, 
maldito casi; perezoso como un africano, 
apasionado por, los dados, había sido la 
desesperación de sus padres, muertos poco 
tiempo antes, 
Nadie quería encargarle trabajo alguno; 
por eso pasaba las horas tendido bajo los 
tuliperos, los granados o las palmeras, vi-
viendo de los productos de sus rapiñas, y 
respondisndo a la cólera con la cólera, a los 
insultos con los insultos, a los golpes con 
los golpes. 
No tenía miedo de nadie ni de nada, 
5e complacía en molestar a los mercade-
res judíos que vendían en el templo y que 
Jesús el Nazareno, el hijo de José el carpin-
tero, arrojara un día de él: en atormentar a 
Los catól icos: n o r o b a m o s a l o s 
h u m i l d e s s u m á s r i c o t e s o r o , sn D i o s 
q u e es e l de todos , sus t r a d i c i o n e s 
q u e s o n l a h e r e n c i a q u e sus p a d r e s 
l e s d e j a r o n . 
A m a m o s a l o b r e r o p o r q u e es u n 
r e f l e j o de J e s u c r i s t o . L e e l e v a r e m o s 
de p o s i c i ó n ¿que d u d a cabe?, p e r o s i n 
d e g r a d a r l e a l a m á s b a j a c o n d i c i ó n . 
E l c a t o l i c i s m o se a m a s a c o n a m o r , 
t r a b a j o , p a z y e s p i r i t u a l i d a d * 
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los jóvenes de su edad, en mofarse de los 
escribas y levitas. 
Pero no se le vèía jamás pegar a un niño 
menor que él. insultar a un mendigo ni a 
un leproso, ni herir a un animal inofensivo. 
Todos le auguraban un fin desastroso; tal 
vez la muerte en una cruz, según la costum 
bre de aquellos tiempos. 
Aquél día, Séptimo, hijo de Josué, seguía 
pensativo un camino bordado de nogales y 
laureles, diciéndose, que antes de la puesta 
del sol debían ser ajusticiados tres hombres 
dos ladrones famosos, luego un ser extraor-
dinario, un Nazareno llamado Jesús que ha-
cía cosas sobrenaturales, que los más gran, 
des profetas no habían hecho jamás. 
¡No lo he visto nunca—pensaba 5éptimo 
con pena—y hubiera podido verlo muchas 
veces!... Pero, sin duda, yo duermo cuando él 
vela, y merodeo cuando él trabaja.,. 
Por todas partes se hablaba de Jesús, el 
que iba a ser crucificado. Entre los Publica-
nos había algunos que lo creían inocente; 
pero muchos pedían su muerte, 
—¿5i como algunos afirman no ha obra-
do nunca el mal—se decía Séptimo—va a 
morir injustamente? lV yo que he merecido 
cien veces ser castigdo... yo vivol 
Era una doctrina nueva la de aquél Naza-
reno.—Séptimo había oido citar muchos 
ejemplos.—Así, que los ricos partieran sus 
riquezas con los pobres, y que los hombres 
se perdonaran sus injurias unos a otros. 
Séptimo pensó de nuevo, mientras cogía 
los dátiles de una palmera plantada en un 
campo a orilla del camino: 
—Vo no soy un rico, pero muchas veces 
he partido mi pan con otros más pobres que 
yo. ¿Que hubiera dicho Jesús, el Nazareno 
si me hubiera visto entonces?... Es verdad 
que yo no quiero a nadie, ni respeto a na-
die... ni aún a nuestro gobernador Poncio 
Pilato, ni aun a Caiíás, el gran Sacerdote, ni 
aun a los orgullosos Pariseos... 
En aquel momento un niño pasó corriendo 
por el camino, y dijo a Séptimo sin detener 
se en su carrera: 
—¿bienes a ver crucificar al Nazareno? 
—¿Donde?—le preguntó Séptimo. 
— E n el Góigotha—respondió el niño ^ 
de lejos, 
—¡Alia voy! exclamó Séptimo. 
y echó a correr en dirección al Golgotha-
dispuesto a verlo todo, a mezlarse en todo, a 
hacer reir con sus acurrencias, disputar y 
reñir con los jóvenes de su edad, 
Poco a poco el cielo se iba obscurecien-
do. Densas nubes, de un tinte cobrizo cruza, 
ban pesadamente el horizonte anunciando 
la tempestad; el viento era cada vez más 
sofocante, el pesado follaje de las higueras-
de las magnolias y de los tuliperos se incli-
naban hacia la tierra. 
De pronto Séptimo se detuvo; un rumor 
extraño llegaba hasta sus oídos; era el rumor 
de las olas azotadas por el huracán, como 
el rumor terrible de una muchedumbre fu-
riosa... 
Luego, a lo lejos, vió aparecer, por un re-
codo del camino, multitud de gente. Séptimo 
distinguió primero a muchos de sus compa-
ñeros de correrías y privaciones, que vocife-
raban y gesticulaban; luego los soldados, con 
aire hostil y maligno; luego una turba innu-
merable de hombres q-'e se agitaban furio-
sos prorrumpiendo en injurias y blasfemias; 
Pariseos a caballo, sacerdotes y levitas que 
parecían aguijonear a los demás: por último 
algunas jóvenes llorosas con los cabellos 
sueltos y mujeres angustiadas con la^os 
velos. 
—(Mirad! |Mirad, he ahí el Nazareno! 
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Este grito, lanzado por un curioso, hizo 
extremecer a 5éptimo, excitado ya por el 
bullicio, el calor y el ejemplo. Arrastrado por 
sus hábitos de dureza y de crueldad, inclinó-
se hacia el suelo y cogió apresuradamente 
unas cuantas piedras, que puso en la falda 
de su túnica. 5e disponía, como sus cama-
radas, a apedrear al condenado. 
Este avanzaba, entre tanto, con la frente 
coronada de espinas, abrumado bajo el peso 
de la cruz, pero lleno el semblante de una 
serenidad sublime, en medio de sus enemi-
gos que lo injuriaban y escarnecían con fu-
ror, en medio de los golpes que caían sobre 
El. del polvo que lo cegaba, de las salivas 
que le arrojaban a la cara. 
En aquel momento cayó en tierra con la 
cruz, y cuando después de grandes esfuerzos 
pudo levantarse, los soldados obligaron a un 
hombre a llevarla. 
Ni una queja salía, sin embargo, de los 
labios de Jesús: parecía orar en silencio, con 
los ojos fijos en tierra. La sangre corría por 
su cara y su cuello: un manto rojo cubría 
apenas su cuerpo, lleno de llagas dolorosas. 
—¿Por qué no trata de huir? ¿Por qué 
no se defiende si es inocente?—Pensaba 
Séptimo, que llevaba en la mano derecha 
una piedra, espiando el momento oportuno 
para tirarla. 
V con cierto desprecio, añadió; 
—|Ese no es, sin duda, un hombre! 
En el mismo instante, un centurión, adivi-
nando sus intenciones lo separó de un golpe 
brutalmente; los soldados se veían obligados 
a defender a Jesús del furor del pueblo, para 
que pudiera llegar vivo al suplicio. 
Pero 5épt imo respondió con insolencia al 
centurión, v1 se puso a nccchar de nuevo el 
momento de apedrear al Dazareno, 
Jesús levantó entonces los ojos y miró a 
òép!'rn''' 
Aquella mirada penetró hasta el corazón 
del joven; su brazo, levantado para herir, se 
deslizó a lo largo del cuerpo y la piedra 
cayó a tierra. 
—¿Qué te pasa?—le preguntó riendo un 
hombre que estaba a su lado.—¿Tienes 
miedo acaso?... 
Séptimo no contestó. Creía sentir aún 
fija en él aquella mirada dulce, penetrante, 
divina, que parecía decirle: 
—¿Por qué me persigues? |Tú. tan joven 
te unes ya a mis enemigos! ¿Qué mal te he-
cho, yo que sostengo al débil, al pobre, yo 
que perdono y que amo a todos? 
Presa de estupor, agobiado por el remor-
dimiento, llena el alma de una tristeza infi-
nita. Séptimo quedó inmóvil, siguiendo con 
la vista la multitud que se alejaba. Una 
transformación inesperada se obraba súbita-
mente en él. Comenzaba a adorar en el fon-
do de su alma a aquel Nazareno escarneci-
do, injuriado, herido por todos, a aquel ser 
extraordinario, que parecía un rey, bajo el 
peso de la cruz y los harapos de la miseria. 
y él, que hasta entonces se burlaba de 
todos con su inconsciente soberbia de ado-
lescente, echó a correr de nuevo para alcan-
zar el fúnebre cortejo. Hubiera querido dis-
persar a aquellos malditos que arrastraban a 
Jesús al suplicio, hubiera querido arrancar; 
les su víctima inocente; hubiera querido 
arrodillarse delante del condenado, como 
un momento antes la Verónica, la mujer pia-
dosa, y decirle entre lágrimas; 
—|Jesús de Nazareth. venid conmigo, 
vivamos juntos, lejos de los malvados, lejos 
de los hombres, yo seré vuestro esclavo, 
vuestro preso, y vos me miraréis como me 
habéis mirado, 
Anheloso,, cubierto de sudor, el joven co-
rría siempre, el cortejo Heqaba ya a la cima 
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Arrancarron brutalmente los vestidos a 
Jesús, lo clavaron en una cruz, entre los fas-
cinerosos. y desde lo alto el moribundo bajó 
una vez más hacia el joven culpable sus 
ojos divinos líenos de misericordia. 
^ Séptimo se revolcaba en el polvo gri-
tando; 
—(Perdonadme, 5eñorl (Ço veo que sois 
la verdad y el amorl... 
Después todo se obscureció a su alrede-
dor; el suelo tembló: la sangre no corría ya 
de las llagas abiertas del Crucificadado: la 
muerte había cumplido su obra, y el Cuerpo 
de Jesús «staba inmóvil, inerte sobre la 
cruz. 
* * 
• 
Séptimo pasó los días que siguieron ocul-
to en una gruta próxima a Jerusalén. mante-
niéndose de raíces y frutas silvestres, y pen-
sando en aquel justo que habían hecho 
morir porque enseñaba la caridad y el perdón 
de las injurias, 
Luego volvió a Jerusalén y oyó decir que 
Jesús había resucitado, como el mismo lo 
profetizara, el día tercero después de su 
muerte. 
Séptimo estaba totalmente cambiado; 
cambiado para siempre; de rebelde, de in-
solente que había sido hasta entonces, se 
había trocado en dócil, en grave, en humilde, 
en pensativo. 
Una tarde encontró por acaso, en la sole-
dad, a un hombre de edad madura llamado 
Pedro, que había sido compañero de Jesús-
Pedro lloraba todavía su infidelidad al 
maestro, Séptimo lo siguió a él y oyó de su 
boca la doctrina salvadora de Jesús. 
V a! oírla creia ver siempre fija en él la 
mirada de dulce y lierno reproche que había 
cambiado su corazón en un segundo, 
V era feliz al oir la voz de Pedro y al sa-
ber por él que Jesús resucitado había subido 
a los cielos, rodeado de gloria y lo adoraba 
en.silencio. 
Más tarde él mismo predicó la palabra 
divina y la doctrina del Crucificado, muriendo 
en fin. por ella gloriosamente, victima de la 
persecución sufrida por la Iglesia bajo el 
imper'o de Nerón. 
Roger Dombre 
I B S O G J B D O S i 
LA FEDERACIÓN los facili-
tará bien confeccionados y a 
precios económicos todo el ma-
terial de espartería que necesi-
téis COmO SERONES, SARRIAS, AGUA-
DERAS, VALEOS; CUBIERTAS, ESTERA-
DOS para carros etc. etc. 
Esta sección de espartería fué 
premiada con Medalla de Oro 
en la EXPOSICIÓN DE PRODUCTOS 
DEL CAMPO celebrada en Zarago-
za en'Octubre de 1926 
Luis fílonso Fernández 
A B O G A D O 
Plaza de Carlos Castel, 1 Te rne \ 
Itnp. ACCION. Teruel 
Elaboración especial de vino blanco dulce 
para el Santo Sacrificio de la Misa 
L O I D I Y Z U L A I C A 
S A N S E B A S T I A N 
Casa Cent ra l , Id iázquez, n.0 5 TELEGRAMAS: LOIDI 
F u n d a d a e l a ñ o 1 8 7 5 
Bodegas de elaboración en Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 
P r o v e e d o r e s d e i o s S a c r o s P a l a c i o s A p o s t ó l i c o s 
Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con recomendaciones y certificados de 
los Eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de Burgos, Arzobispos de Valencia, Santia-
go y Valladolid, Obispos de Ciudad Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Santander, Segò-
via, Avila, Ciudad Rodrigo, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia), Rdo. P. Dr. Eduardo Vi-
toria S. J. Director del Instituto Químico de Sarrià (Barcelona), etc., etc. 
Proveedores de Cooperativas de Montepíos Diocesanos, Catedrales, Seminarios, Parro 
quías, Comunidades Religiosas, Sindicatos Agrícolas Católicos, etc., etc. 
Exportación a Ultramar. Envio gratuito de muestras citando este número de «EL LABRADOR» 
f j L f lBR f lDORES! 
j¡¡ La defensa moral y económica de la agricultura depende de todos y cada uno ^ 
jjj de los agricultores. Nada más eficaz que cooperando en. las imposiciones de la 
é C a j a C e n t r a l d e A h o r r o s y P r é s t a m o s d e l a F e d e r a c i ó n , % 
J cuyos ingresos se destinan exclusivamente a facilitar a los labradores sindicados J 
I con r e s p o n s a b i l i d a d s o l i d a r i a : abonos, maquinaria, semillas, etc., y también & 
concediéndoles préstamos con garantía prendaria para remediar sus menesteres, 
otras veces gestionando la adquisición y parcelación de grandes fincas rústicas entre ^ 
sus afiliados. <g 
Conviene ser imponente de la Caja Central: 1.° Porque abona intereses supe- $ 
J riores a ningún Banco. 2.° Porque este dinero se dedica exclusivamente para la 
I agricultura y 3 ü Porque el dinero impuesto en la Federación está avalado con las 
J máximas garantías según prevéen sus Estatutos, 
i m CÜ [mt OÍ mim v PRÍSIO ot iii fii 
A B O N A A L A S I M P O S I C I O N J B S 
En cuenta corriente cuatro per ciento 
A un ano cuatro y medio per ciento 
A cinco años cinco por ciento 
SOCIEDAD ANONIMA AZAMOl 
M A D R I » 
A M O N I A C O 
AGENCIA 
D E 
PROPAGANDA 
PfHTOft SORGÍS i 
V A L E N C I A 
VENTA BNTODOS 
LOS ALMACENES Y 
DEPÓSITOS 5EAI0N OS 
E L FERTILIZANTE O E 
NITRÓGENO AMONIACA 
M E J O R Y H A * P A P A r r 
^ B A S E ^ 
FOUÏT0S C0N WSTtüCCIONES GRATIS 
E L M I T C O - C A L - A M O N 
« O eS UN S U B S T I T U T I V O . 
T H H C t i l R I T O S P R O P I O S . 
O i l 0 8 A t K F I C A C I A TANTO EN 
I S M P O MIIMEDO COMO SECO. 
EL SULFATO DE áHONIACO 
ES EL FERTILIZANTE NITR06i«&|() 
AMONIACAL POR EXCELENCIA,LO mi 
SI SE IñPLEA SOLO ©UC SI FORMAj 
PARTE DETOIK) ABONO COMPUESTO,' 
S U C U R S A L L·l·l Z A R A G O Z A S C O S O , N U M . 104 
Campos Elíseos de Lérida 
Gran •Centro de Producciones Agrícolas 
C a s a fundada en 1864 
Sucesor: f ) SILVIO VIDAL PEREZ 
Per i to Agr ícola 
Diploma de proveedor efectivo de la Asociación de Agricultores 
de España, Centros Agronómicos, Sindicatos y 
Confederaciones Agrícolas. 
Especialidades que recomienda esta antigua y acreditada casa 
i De las especies y variedades más su-
ARBOLES FRUTALES peiiores que se cultivan con. garan-
í tía de éxito. 
Importantes existencias en Almendros ^Desmayo» y 
Olivos «Arbequines» 
ARBOLES FORESTALES.—ARBUSTOS.—CONIFERAS.- ROSALES 
V I D E S A M E R I C A N A S 
E s gratui ta la remis ión de catálogo1 
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AVENTADORAS SiN RIV^L 
UN MODELO PARA CADA CASO 
Me más fuerte construcción 
Las de más suave funcionamiento 
Las de mejor presentación 
Las de mayores rendimientos 
Las que ejecutan e! trabajo con mayor limpieza 
wpnenaeníes resullodos! JYIiles de cgnicullores lo af.rmon 
lil^ 0 L0S ALMACENES D E VENTA Y EXPOSICION E N E L 
jpiClLIO DE LA FEDrRAClÓK D E T L E U E L - T E M P R A D O , 11 
(FranpM 
F i r m a n d o O i a z 
\ —Ccnsí ruc io r de Herramientas Agrícolas-
I Cfti iT^VUP Fsseo de fa Eslaclón Tlf. ( 
P E S O 
kilos 
Con solo ver el arado AGUILA premiado en el Con-
curso Agrícola de Zaragoza de 1.910 queda plenamente 
protada su sencillez con patente de invención por 20 años, 
tipo moderno y especial creación de la casa que ha tenido 
una estupenda aceptación en todas las regiones agríco-
las de España. 
E l arado AGUILA es de lo más moderno y sencillo 
que se construye. 
E s , sin disputa ninguna, el arado más sencillo, más só-
lido y más perfecto que se conoce entre todos los girato-
rios siendo manejado por dos caballerías aunque sean de 
poca fuerza. 
MOTOR FORD COMPANNY—S. A, F. 
B A R C E L O N A 
Aejeníe oficial en esta comarca. 
F e r n a n d o P í a ? . 
M o falsificador mi cfslipro m Mo rlpr de la ley 
Depósito p a r a los s i B i d i c a l o s en i a Federación i 
T u r o l e n s e de S . A . C . T e m p r a d o , S - T E B U E L 
